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Resumen: En este artículo nos acercaremos a las desigualdades de género en el mundo 
del trabajo, a través de experiencias de mujeres que han trabajado y/o trabajan en la indus-
tria pesquera marplatense. Intentaremos identificar cierta intertextualidad entre la imagen 
que las trabajadoras tienen de sí mismas y las representaciones de otros actores sobre 
ellas. Haremos referencia a biografías laborales reconstruidas a través de entrevistas, me-
dios de comunicación, declaraciones de personal jerárquico y funcionarios públicos. En di-
chos relatos biográficos se ponen de manifiesto los juicios de otros agentes sociales hacia 
las mujeres. Las miradas, las burlas, las agresiones sexuales forman parte del repertorio 
con el que se construye este diálogo retrospectivo. Asimismo las narraciones sugieren que 
dichas mujeres no se victimizan a sí mismas debido a la adversidad, sino que se refuerzan 
como sujetos autónomos.

Bueno, en todo caso, sus libros se parecen a los nuestros, pero tienen  
las palabras escritas al revés: y eso lo sé porque una vez levanté  

uno de los nuestros al espejo y entonces los del otro cuarto me mostraron uno de los suyos
(Lewis CarroLL, Alicia a través del espejo)

Introducción

“Tengo que decirlo, yo nunca vi que los compañeros discriminaran a las mujeres. yo en mis cua-
renta años de trabajo nunca me sentí discriminada por ser mujer”, declara Elda al inicio de su ex-
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posición1. Repite palabras que ya había oído 
de otras trabajadoras, que se relatan resistien-
do en medio de la adversidad. Nos pregun-
tamos entonces si reconocer la desigualdad 
llevaría a explicitar la debilidad que justifica 
la discriminación. El concepto de “percepción 
de justicia” ha sido utilizado para analizar las 
miradas de las mujeres en relación a la divi-
sión del trabajo doméstico. La presencia de 
una ideología de género, la valoración social 
de las actividades domésticas y los referentes 
elegidos para establecer comparaciones han 
sido algunos de los factores analizados como 
condicionantes de satisfacción/insatisfacción 
con los roles socialmente asignados en el espa-
cio doméstico. Por lo tanto, no necesariamen-
te se confirmaría una linealidad entre relacio-
nes más igualitarias y percepción de justicia, 
sino que es posible encontrarse con diversos 
tipos de arreglos percibidos por los sujetos 
como justos o injustos (Thompson, 1991; 
Blair y Jonson, 1992; Greenstein, 1996; Gro-
te y Clark, 2001; Lavee y Katz, 2002; yago y 
Martínez, 2009).

En el ámbito laboral, la “percepción de 
justicia” ha sido atendida desde el manange-
ment organizacional como herramienta para 
analizar el grado de compromiso con los in-
tereses empresarios. Bajo este presupuesto, la 
consideración de los mecanismos de promo-
ción y remuneración en el trabajo como “jus-
tos”, favorecerían la satisfacción en el trabajo 
y, por ende, la productividad de los trabajado-
res. Aquí, nuevamente, no importa tanto la 
igualdad como la legitimidad de los criterios 
con que se establecen relaciones y escalas ne-
cesariamente desiguales (Muchinsky, 2002).

1 Exposición de Elda (60 años, militante y obrera del 
pescado) en un encuentro de mujeres de diversos ám-
bitos, en conmemoración del Día Internacional de la 
Mujer. Marzo 2011.

En este trabajo, observamos que la des-
igualdad de género se identifica explícita-
mente en los relatos de la vida doméstica 
más que en la laboral, que se presenta más 
atravesada por desigualdades de clase y al 
mismo tiempo como espacio de autonomía. 
Las trabajadoras resisten las dificultades que 
le impone su género, a la vez que se resisten 
a nombrarlas. Aclaran, como si fuera la pre-
gunta esperable, que ser mujer no les impu-
so desventajas2. Acto seguido surgen en los 
relatos conflictos laborales que las propias 
trabajadoras asocian a su condición de muje-
res, aunque en el balance se rescatan visiones 
heroicas de la figura femenina.

Mar del Plata, con el mayor puerto pes-
quero de Argentina, perdió su protagonismo 
histórico en las últimas décadas. La participa-
ción de las mujeres en la industria pesquera 
se consolidó en un modelo productivo basa-
do en la flota “fresquera”3, que tuvo su perío-
do de auge en las décadas centrales del siglo 
xx. Este modelo sostenía una división sexual 
del trabajo en que correspondía el trabajo en 
alta mar para los varones, y las actividades 
de procesamiento para las mujeres, aunque 
también había varones en las fábricas. Los 
procesos de industrialización de la flota en-
tre 1980 y 1990 marginaron en gran medida 
a esa mano de obra con participación feme-
nina. A su vez, desplazaron a Mar del Plata 
como puerto pesquero, ya que gran parte de 
la flota congeladora4 se instaló en puertos del 
sur de la Patagonia. La reducción de mano de 

2 Las menciones a la “discriminación laboral”, “des-
igualdad”, etc. han surgido de las propias entrevis-
tadas.
3 Embarcaciones de mayor dimensión, con procesa-
miento del producto en alta mar, listo para su comer-
cialización.
4 Convenio Colectivo de Trabajo (CCT) 161/75.
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obra en la industria “en tierra” afectó espe-
cialmente a las mujeres marplatenses, que no 
tenían cabida en otras instancias del proce-
so productivo. Con todo, el sector pesquero 
sigue siendo central en la trama productiva 
local: en 2010, el 92% de las exportaciones 
realizadas desde la ciudad correspondieron a 
esta industria (MGP, 2011).

El período analizado, 1990-2010, se ini-
cia con un proceso de precarización laboral 
con una representación especialmente aguda 
en la industria pesquera, cuyas transforma-
ciones hacia un modelo aperturista económi-
co y flexibilizador de los derechos laborales 
favorecieron que las empresas locales utili-
zaran el empleo como principal variable de 
ajuste (Cutuli y Lanari, 2010). La terceriza-
ción laboral a través de figuras legales como 
las cooperativas dejó a los trabajadores de la 
industria pesquera en una situación laboral 
frágil e inestable, y despojados de los dere-
chos adquiridos a mediados de la década de 
19705. Este sector particularmente femini-
zado se vio fuertemente golpeado por el des-
empleo y el subempleo, en una ciudad que 
ostentaba a mediados de los noventa los ín-
dices de desempleo más altos de la Argenti-
na. A finales de los dos mil, cuando se inició 
el trabajo de campo que dio lugar a este artí-
culo, la inestabilidad caracteriza buena parte 
de las trayectorias laborales (Cutuli, 2009).

Este artículo es un resultado parcial de mi 
investigación doctoral, para la cual he reali-
zado más de veinte entrevistas a trabajadoras, 
trabajadores y referentes del sector y partici-

5 Angélica (63 años) comenzó a trabajar en la indus-
tria pesquera a principios de la década de 1970 a los 
13 años, y sigue trabajando en la actualidad. Mónica 
(55 años), en 1977-78, con 16-17 (no recuerda las fe-
chas exactas), dejó de trabajar en 2007, luego de sufrir 
un accidente de trabajo.

pado en acciones colectivas llevadas adelante 
por agrupaciones militantes del sector, entre 
los años 2007 y 2011. Los informes técnicos 
y prensa escrita local también forman parte 
del corpus analizado. Aquí se abordan las re-
presentaciones sobre las trabajadoras del sec-
tor a través de una puesta en diálogo entre la 
propia percepción de las actoras sobre sí mis-
mas y su relación con los otros y los discur-
sos sociales que las describen e interpelan. El 
discurso construido a través de la entrevista, 
si bien situado en un momento puntual, es el 
vehículo que permite acceder a la experien-
cia, entendida como modo de interpretar el 
pasado de los actores (Scott, 1991).

El relato que las trabajadoras construyen 
sobre sí mismas rescata su agencia como su-
jetos a través de dos estrategias discursivas 
recurrentes: su presentación como sujetos 
activos en las situaciones de injusticia y el 
relato en tercera persona como forma de elu-
dir la propia victimización. Las imágenes 
construidas por otros actores sociales quedan 
a horcajadas entre la desvalorización y la vic-
timización, lo que refuerza la necesidad de 
huir del lugar de sujetos pasivos o penali-
zados socialmente habitualmente asignado a 
las mujeres pobres. En su relato sobre sí mis-
mas, antes que negar los juicios de valor que 
caen sobre ellas, parecen optar por revertir su 
sentido, por presentar su condición de “feas, 
malas y sucias” como un motivo de orgullo.

El relato de las trabajadoras sobre sí mis-
mas, abordado en el apartado “En primera 
persona”, es reconstruido a partir de diver-
sos “espejos” que les devuelven, en balance, 
una imagen positiva de su resistencia frente 
a las adversidades estructurales y cotidianas. 
Diversas miradas externas permiten rescatar 
intertextualidades entre los juicios sobre las 
trabajadoras y las respuestas que ellas gene-
ran. Luego, en “Los otros y nosotras”, se atra-
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vesarán algunas de estas miradas, para volver 
luego a la réplica de las actoras. Finalmente, 
se arriesgan algunas interpretaciones acerca 
de las miradas que presentan las trabajadoras 
sobre sí mismas y los diálogos que establecen 
con los juicios externos.

En primera persona

Como mencionábamos más arriba, los refe-
rentes en los cuales los sujetos se miran jue-
gan un rol fundamental en la construcción 
de las percepciones. Los juicios sobre la pro-
pia realidad provienen de comparaciones que 
pueden ser “normativas” si evalúan la situa-
ción de una persona en función de un “deber 
ser”; o “sociales”, cuando la comparación es 
frente a otros sujetos. Esta última toma dos 
formas: relacional, cuando la comparación es 
con sujetos diferentes a uno mismo –mujeres 
con varones–, y referencial, si es respecto de 
iguales –mujeres con mujeres– (Freudentha-
ler y Mikula, 1998). La “percepción de jus-
ticia” adquiere así diferentes significados, en 
función de esos espejos a través de los cuales 
las personas pueden mirarse.

Uno de esos espejos es el del pasado. La 
nostalgia es el hilo conductor de las trayec-
torias laborales de las y los trabajadores pre-
carizados y desocupados:

–Mónica: Nada. yo tenía la efectividad, yo 
tenía todo. A mí me operaron, me cubrió 
todo la obra social. Estaba la obra social del 
Puerto que estaban los médicos, era hermosa, 
era hermosa esa.
–Angélica: Pero eso era cuando estábamos 
efectivas. Claro, yo empecé en la época que 
no había nada.
–Mónica: Era hermoso ese lugar.
–Angélica: y ahí sí.

–Mónica: Ahora te da tristeza ir a verlo, pero 
algo precioso. La cantidad de médicos que 
había y que te atendían.
–Angélica: Después perdimos todo eso.
–Mónica: Tenías el boleto, tenías el equipo. 
Todo eso te pagaban […].
–Angélica: ¿Te acordás?
–Mónica: Tenés razón. No me acordaba de 
eso.
–Angélica: Hasta eso teníamos. Ahora no te-
nemos nada, mi amor, qué vamos a tener6.

Las trabajadoras se perciben como un co-
lectivo en retroceso. “Tenían todo”, “no tie-
nen nada”. La explicación que circula se re-
pite en diversas voces. No solo tienen menos 
derechos, sino que serían menos numérica-
mente. En las “coopetruchas”7, dicen, prefie-
ren contratar varones, porque estos pueden 
cumplir la función de fileteros8 y la de peo-
nes, levantando ellos mismos los cajones de 
pescado, que rondan los treinta y cinco kilos. 
Sostienen que con la precarización apareció 
la “discriminación”:

Están matando todo, están matando la cría y 
antes había muchas más mujeres que ahora. 
Sí, ahora están discriminando mucho por el 
tema de ¿qué pasa? Ahí cada filetero es un 
peón, entonces con tal de no pagar más peo-
nes…9

6 Denominación local para los trabajadores/as que se 
dedican al fileteado de pescado.
7 Angélica, 2009.
8 La disminución en el número de afiliados en el Sin-
dicato de Obreros de la Industria del Pescado (SOIP) 
es representativa de esta reducción. Pasó de cinco mil 
a ochocientos afiliados entre 1986 y 2002. A partir de 
2008 esa cifra comenzó a revertirse merced al creci-
miento del trabajo registrado, llegando en el 2010 a 
dos mil afiliados (Entrevista a Mamerto Verón, diri-
gente sindical, 2010). 
9 La participación en el mercado de trabajo era ascen-
dente pero muy baja para las mujeres casadas, hasta 
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Mientras relata la sobreexplotación em-
presaria sobre los recursos naturales, Angé-
lica introduce la idea de que la cantidad de 
mujeres en la industria, también se ha re-
ducido. El sistema productivo “extermina” 
peces, y también puestos de trabajo. En es-
pecial, femeninos. En una curva que sigue 
la línea contraria a los indicadores estadísti-
cos sobre participación laboral femenina, las 
trabajadoras de la industria pesquera relatan 
su trayectoria como una historia de despla-
zamientos. Se ubican como “sobrevivientes” 
de un sistema productivo que las margina. 
La sensación de “ser menos”, no es privativa 
de las mujeres. De hecho, en las últimas tres 
décadas la cantidad de personas ocupadas en 
el sector pesquero se redujo notablemente10, 
en un contexto de disminución de la parti-
cipación del trabajo en la producción. Las 
trabajadoras asocian ese proceso a su condi-
ción de mujeres. A modo de hipótesis po-
demos aventurar que los puestos de traba-
jo que mayor disminución han sufrido son 
los de fileteado, a raíz de diversos cambios 
en la estructura productiva (VV.AA., 1999). 
Como adelantábamos en la introducción, la 
incorporación de la flota congeladora acorta 
el proceso productivo, al elaborar en alta mar 
un producto listo para la comercialización. 
Aunque todo el trabajo en tierra disminuye, 
y la segregación por género se hace más evi-
dente en la disminución de puestos de file-
teado, ya que era el trabajo mejor pagado al 
que las mujeres podían acceder. La segrega-
ción de las mujeres en el conjunto del merca-

los 80-90. Hacia el 2000, la curva de participación 
económica por edad toma una forma similar entre va-
rones y mujeres (Wainerman, 2007).
10 Claudia (44 años) trabajó en la industria pesquera 
entre 1984 y 2007. Desocupada al momento de la 
entrevista.

do laboral las expone además a una situación 
desventajosa para reubicarse en otras ramas 
de actividad.

Las formas de contratación precarias po-
nen a trabajadoras y trabajadores en situa-
ción de ofertarse de manera permanente. Sin 
garantías de estabilidad, los “cooperativiza-
dos” se someten cada madrugada a la incer-
tidumbre de ser o no elegidos para el pues-
to. Cada noche escuchan en la radio cuántos 
puestos solicita por categoría cada empresa, 
y a qué hora deben presentarse. Este ritual 
repetitivo de búsqueda de empleo subyu-
ga a la incertidumbre de manera cotidiana 
y sujeta a la arbitrariedad del empleador o 
su representante, quien es el dueño de la 
decisión cada vez. La posibilidad de decidir 
quién trabaja y quién no confiere un poder 
renovado al empleador, a la vez que refuerza 
la debilidad del empleado, que debe desarro-
llar estrategias de posicionamiento ventajoso 
frente a la decisión diaria de un individuo. 
En una situación de mayor desprotección de 
la parte trabajadora y con mayor lugar a ar-
bitrariedades, se amplía el espacio del em-
pleador para dar lugar a sus prejuicios, entre 
ellos, a los de género. El economista Gary 
Becker (1983) señala que el “gusto por la 
discriminación” pesa en los agentes econó-
micos. En esta línea, la contratación de mu-
jeres se produce solo si la compensación de 
ganancias compensa tal prejuicio. Vale decir, 
si es posible que sus salarios sean más bajos. 
Ello no ocurre en el fileteado, cuyos salarios 
duplican a los de la conserva y hay gran ofer-
ta de varones para contratar.

Las otras mujeres constituyen un segun-
do espejo. Si, como decíamos más arriba, las 
mujeres forman parte del mundo del trabajo 
remunerado de forma cada vez más regular, 
queda en evidencia que en comparación a sus 
iguales, las ventajas que mencionan como 
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parte del pasado no les confieren hoy un es-
tatus diferencial. En primer lugar, el orgullo 
de la identidad trabajadora se reivindica en 
un contexto en que no era lo esperable que 
una mujer se dedicara a otro trabajo que no 
fuera el doméstico no remunerado11. Frente 
a una división sexual del trabajo tradicional, 
la independencia económica y la presencia 
en el espacio público colaboraban a construir 
una “ilusión de igualdad” basada en la com-
paración con las mujeres que se dedicaban 
exclusivamente al hogar. El trabajo fuera 
del hogar se evoca como medio de ascenso 
social y de empoderamiento. Desde una va-
loración socioeconómica: “me pude hacer la 
casa”12, “decías que eras filetera y te daban un 
crédito”13, hasta una vía de escape del claus-
tro doméstico: “antes que aguantarme a mi 
marido que andaba borracho”14.

Entonces, la “mayoría” de mujeres dedi-
cadas al trabajo no remunerado actúa como 
referente del lugar de las mujeres en la in-
teracción público-privado-doméstico. En-
trecomillamos “mayoría”, en tanto que el 
ideal de una división sexual del trabajo en-
tre un varón proveedor y una mujer cuida-
dora, resultaba difícilmente practicable en 
los sectores populares, en los que el “salario 
familiar”15 era una aspiración insatisfecha. 

11 Angélica, 2009.
12 Perla, 2010 (72 años). Trabajó en la industria pes-
quera entre 1970 y 1985 aproximadamente. Actual-
mente, jubilada.
13 Claudia (44 años) trabajó en la industria pesquera 
entre 1984 y 2007. Desocupada al momento de la 
entrevista.
14 Marta (68 años) trabajó en la industria pesquera 
entre 1970 y 1989 aproximadamente. Actualmente, 
jubilada.
15 “Un único salario que resulta suficiente para man-
tener a una familia de clase trabajadora, de acuerdo 
con un cierto nivel de vida” (Molyneaux, 2005: 26).

Más que de una mayoría, se trataba de un 
modelo. Es recurrente que destaquen que 
“siempre trabajaron” y que “nunca se que-
daron en su casa”. La necesidad constituye la 
única forma legítima de trascender ese espa-
cio doméstico, el trabajo constituye el medio 
para satisfacer las necesidades materiales y, a 
la postre, resulta liberador. El hogar, lugar 
de sometimiento y de trabajo no reconocido, 
se recuerda como el ámbito de regreso in-
evitable, aunque no necesariamente deseado: 
“Pasábamos el día allí, catorce, dieciséis ho-
ras… Teníamos que volver a dormir, yo creo 
que si hubiéramos tenido un colchón, nos 
habríamos quedado, ¿no?”16.

La falta de deseo o al menos el desinterés 
por el regreso retorna en el discurso de Elda, 
quien menciona, en oposición al “nunca me 
discriminaron”: “Lo que sí he visto, es a mu-
jeres que llegaban de sus casas golpeadas por 
sus maridos”17. Así, puede leerse la intención 
de reforzar la ausencia de discriminación en 
el lugar de trabajo, por oposición al hogar, el 
espacio en que muchas trabajadoras ubican las 
situaciones pasadas de desigualdad de género.

El tercer espejo son los varones, compa-
ñeros en la casa y/o la fábrica. La apropia-
ción de espacios y poderes concebidos como 
masculinos constituye otro refuerzo de la 
“ilusión de igualdad”. En primer lugar, un 
trabajo remunerado que desplaza/reemplaza 
la función proveedora del varón en el hogar: 
“Hacerse la casa”, “sacar un crédito”. El po-
der adquisitivo que ofrecía el trabajo de la 
industria pesquera en sus “buenas épocas”, 
trasciende la función “complementaria” del 
salario femenino. Aún las casadas recuerdan 
su ingreso como crucial para la economía fa-
miliar y el ascenso social de la familia.

16 Perla, 2010.
17 Elda, 2011.
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Las normas sociales básicas que constru-
yen al hombre modélico incluyen la “dure-
za” (física, mental y emocional), el “estatus” 
y la “antifemineidad” (Paterna y Martínez, 
2009). El “estatus” también forma parte, 
como mencionábamos antes, de los relatos 
de las trabajadoras. A través del trabajo re-
munerado, las mujeres acceden a un estatus 
propio –independiente del esposo–. Si bien 
entre los sectores populares no siempre era 
practicable para las mujeres la dedicación ex-
clusiva a las tareas domésticas, buena parte 
del trabajo femenino para el mercado se daba 
en el sector informal. La dependencia del 
marido no solo era monetaria sino también 
el medio para acceder a la seguridad social 
asociada al trabajo. Entonces, no solo contar 
con un ingreso sino también con un “recibo 
de sueldo”, constituía una forma de autono-
mía. La posibilidad de solicitar préstamos 
personales, así como de acceder a un servicio 
de salud de calidad se añoran como parte de 
las oportunidades que les otorgaba el traba-
jo, como recuerda Mónica en el diálogo que 
citamos más arriba. Son ellas las que pueden 
“hacerse la casa”, “sacar un crédito”, “tener 
obra social”, en un contexto en que se daba 
por sentada la dependencia económica de las 
mujeres, incluso desde las políticas sociales 
(Draibe y Riesco, 2006).

El rol de proveedoras asumido por las 
mujeres no explica por sí mismo la reivin-
dicación del lugar que no deberían ocupar. 
La realización de una actividad no asociada 
de modo esencialista a los saberes femeninos 
es exhibida como una conquista. Las marcas 
en el cuerpo, como la prueba de la resisten-
cia. En un mercado laboral que restringía –y 
restringe– a las mujeres a un escaso núme-
ro de ocupaciones asociadas a “lo femenino” 
y en que la participación femenina era mi-
noritaria e irregular, trabajar “toda la vida” 

como filetera es la conquista de un espacio 
vedado, representado en masculino por ser 
un trabajo duro. A través de la resistencia al 
dolor provocado por el frío intenso, los cor-
tes, el cansancio, la intensidad del trabajo; 
recurrentes en los relatos de las trabajadoras, 
encarnan parte del “deber ser” masculino. La 
fuerza física, que se supone las colocaría en 
desventaja, se reivindica como capacidad que 
puede ser propia de las mujeres. Las mujeres 
también hacen trabajo duro, pero no siempre 
es reconocido como tal:

Es diferente, porque el hombre puede tirar 
un cajón y la mujer, eh, que tiene que llevar 
la bandeja, por todas esas pequeñas cosas por-
que nosotras acá donde estamos las llevamos 
prácticamente nosotras las bandejas. Pero era 
así y, bueno, cada vez menos mujeres hay, 
cada vez menos mujeres, pero en realidad las 
que más trabajan son las mujeres18.

En su estudio sobre los obreros de la in-
dustria de la carne, Mirta Lobato (1990) 
marca una división sexual del trabajo en el 
interior de la industria de la carne, en que las 
mujeres se dedicaban a tareas asociadas a la 
motricidad fina y la delicadeza, como el em-
paquetado; mientras que el uso del cuchillo 
estaba reservado a los varones. En la industria 
pesquera, si bien existe una clara segregación 
laboral en las tareas de envasado, en que las 
mujeres están sobrerrepresentadas, las trayec-
torias laborales femeninas más prolongadas 
presentan a la conserva como trampolín para 
aprender el oficio del fileteado, atractivo por 
los mayores ingresos que proporcionaba. El 
uso del cuchillo, atributo tradicionalmente 
masculino, era el vehículo de ascenso social 
por excelencia, en tanto el trabajo de fileteado 

18 Angélica, 2009.
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ha duplicado en ingresos históricamente al 
de la conserva. Su apropiación rompe con la 
“taxonomía oficial” que reduce todas las prác-
ticas sociales a la diferencias biológicas entre 
lo masculino y lo femenino. Este sistema 
mítico-ritual reserva a las mujeres todas las 
actividades “invisibles o vergonzosas”, “las 
tareas más sucias…, las más monótonas, las 
más penosas y las más humildes”, mientras 
que los hombres “se arrogan todos los actos 
breves, peligrosos y espectaculares que, como 
el degüello de una res, la labranza o la co-
secha, marcan rupturas en el curso ordinario 
de la vida y emplean instrumentos forjados” 
(Bourdieu, 1998: 19).

La reivindicación del trabajo calificado  
–identificado como tal por las y los trabaja-
dores– y duro a la vez, se relata a través de las 
marcas que deja en el cuerpo, exhibidas cual 
heridas de guerra. Las trabajadoras muestran 
manos y antebrazos, señalan cicatrices y las 
asocian a historias: “Sí, sí, no podés manejar 
el cuchillo [por el frío]. No lo podés mane-
jar porque no tiene fuerza la mano. Un lindo 
recuerdo”19.

Mientras Mónica relata y ríe, se arreman-
ga y señala en sus antebrazos sus “recuerdos”: 
más cortes de los que se puedan identificar 
con claridad. Se trata de un sufrimiento que 
se luce. En un intento de trastocar la necesi-
dad en virtud, el chiste constituye una tác-
tica, permite transformar “la posición más 
débil en la más fuerte” (De Certeau, 1996: 
44). Reírse del propio dolor permite cortar, 
al menos narrativamente, la relación de fuer-
zas existente entre capital y trabajo, en que 
el cuerpo se trasforma en mero instrumento 
productivo. La risa espanta el disgusto frente 
a la imagen que el espejo devuelve.

19 Mónica, 2009.

Si el humor puede subvertir en los relatos 
las jerarquías establecidas, la táctica se torna 
más dificultosa, aunque también más explí-
cita, cuando se trata de sufrimiento emocio-
nal. Mirta describe sus días de trabajo como 
un sufrimiento continuo, por el cansancio 
acumulado, por el esfuerzo y el maltrato re-
petidos. Sin embargo, como si el drama ab-
soluto no fuera soportable, el chiste resulta, 
una vez más, una táctica para apartarse de la 
victimización:

A veces, me estaba desvistiendo y lloraba 
porque me tenía que levantar al otro día a 
la una de la mañana porque del barrio don-
de vivo me tenía que venir acá…, llorando 
porque era un día más de mi vida que tenía 
que aguantar un montón de sufrimientos, de 
padecer parada en una mesa y a veces estar 
llorando, trabajando, llorando y escuchar a 
mi hermana que me dijera, bueno, termina-
la, cálmate que ya va a pasar y cuando salía, 
ponele a veces a las doce a veces a las tres de 
la tarde, agradecerle a Dios por haber pasado 
un día más e irme tranquila, pero pensando 
que al otro día había que volver a trabajar, así 
que, bueno, ese trayecto que hacíamos en el 
colectivo con mi hermana de repente lo íba-
mos hablando y riéndonos, viste, hoy no me 
putearon…, hoy estuvieron leves, lo que me 
dijeron fue puta20.

Suponiendo que, como afirma Bergson 
(1956), “la risa nace allí donde acaba la com-
pasión”, el sarcasmo de Mirta en la conver-
sación con su hermana ofrece un salvataje 
frente al dolor que provoca el relato de una 
rutina en que la palabra “llorando” se repite 
cuatro veces en un párrafo. La excesiva repe-
tición puede tener un efecto de intensifica-

20 Mirta, 2008 (53 años). Trabajó en la industria pes-
quera entre 1970 y 2008 aproximadamente. Desocu-
pada en el momento de la entrevista.
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ción, pero también de vaciamiento de senti-
do. Puede que el insulto constante, reitera-
do, insensibilice al receptor. Pierde eficacia 
a la vez que aumenta la vulnerabilidad. Este 
tipo de actitudes pueden vincularse al con-
cepto de “sobreadaptación”, que ha sido de-
finido desde la psicología laboral como una 
adaptación excesiva del individuo al mundo 
del trabajo y una correlativa reducción de los 
mecanismos de defensa ante las situaciones 
estresantes (Pérez Jáuregui, 2006).

Cuando aparecen en el espejo imágenes no 
soportables, no decibles, el relato es siempre 
sobre otras. Las situaciones más conflictivas 
y victimizantes son relatadas en tercera per-
sona. Esta argucia es, en definitiva, un modo 
de hacer posible el diálogo. Las trabajadoras, 
que declaran en primera persona “nunca me 
discriminaron”, narran historias de protago-
nistas anónimas, compañeras que sufrieron 
agresiones sexuales y “no sabían cómo de-
fenderse”, “mujeres que llegaban de su casa 
golpeadas por sus maridos”, como menciona 
Elda. Frente a esas otras, victimizadas pasi-
vamente, Gregoria puede recuperar su agen-
cia como sujeto, rescatarse heroica frente a la 
agresión sexual:

[…] que hay mucha gente que tiene miedo y 
que no sabe defenderse, que ha sido violada y 
que, mujeres que han sido manoseadas y que 
si no les das bola te miran mal, te tratan mal, 
entonces yo aprendí a defenderme, sí, a de-
fenderme y a que no vayan a maltratar a mis 
compañeras que, una vez a mí en el San Jorge 
yo trabajaba, viste, y nunca le di confianza a 
nadie y, bueno, bajamos del cuarto y estaban 
los nylon para envasar y cuando estaban po-
niendo el nylon que tienen que poner, bue-
no… y de ahí, bueno, vamos para la oficina y, 
bueno, yo ahí le dije que yo no permitía nada 
de eso, porque hoy te tocan un poco, porque 
hoy te tocan el culo, viste, y mañana, viste, y 

desde ahí que sabían que si alguien me ponía 
una mano, me defendía21.

Al momento del abuso sugerido el relato 
se entrecorta, constituye una descripción im-
posible. Gregoria marca allí una clara dife-
rencia entre las víctimas anónimas y su pro-
pia experiencia: a ella no le volverá a pasar, 
sabe defenderse. En su trabajo de campo con 
mujeres durante la Guerrilla en Ayacucho, 
Perú, Kimberley Theidon destaca la agencia 
de las mujeres en los relatos autobiográficos. 
En contraste con las imágenes construidas 
por otros, de mujeres que huyen, se escapan, 
se asustan, ellas se narran defendiéndose “con 
piedra, cuchillo y guaraca” (Theidon, 2004: 
181). La autora reconstruye una memoria in-
visibilizada por el relato oficial, en que las 
mujeres no se narran como víctimas inertes. 
En la adversidad, pueden transformarse en 
heroínas. Soportar una violación colectiva a 
cambio de que no toquen a sus hijas, como 
rescata Theidon; que les “toquen el culo”, 
pero hacerlo público y defender a sus com-
pañeras.

Los otros y nosotras

La descripción habitual de las y los trabaja-
dores del sector pesquero se gesta a horca-
jadas entre el desprecio y la victimización. 
Los lugares comunes sobre las precarias con-
diciones de trabajo se construyen en algunos 
discursos como cualidad de las personas que 
atraviesan esa situación, como en el infor-
me técnico que presentamos a continuación. 
Allí, las características de los trabajadores se 

21 Gregoria, 2008 (46 años). Trabajó en la industria 
pesquera entre 1984 y 2007. Estaba desocupada en el 
momento de la entrevista.
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presentan como una de las “debilidades” que 
frenan el desarrollo del sector pesquero mar-
platense:

En general, el recurso humano de nivel opera-
tivo ocupado en el sector, tanto en las plantas 
en tierra como en los buques, pertenece a una 
clase social de bajos recursos económicos que 
además tiene un nivel sociocultural bajo. Esta 
característica, que se traduce en costumbres 
y hábitos de presentación, orden y limpieza 
descuidados, se convierten [sic] en verdaderos 
obstáculos a la hora de procesar y empacar el 
producto para presentaciones con moderada o 
alta exigencia. Resulta difícil lograr que los 
operarios se involucren con una filosofía de 
calidad, limpieza y cuidado en el tratamiento 
de la materia prima y del producto final que 
deben manipular (Bertolotti y Errazti, 2002).

El estudio, que presume de una visión pa-
norámica del sector, hace referencia a fuentes 
estadísticas y de cámaras empresarias. La voz 
de los trabajadores está acallada. Es decir, se 
habla “de” las y los trabajadores del sector, 
pero no “con” ellos. Se los responsabiliza en 
parte por el limitado desarrollo del sector 
pesquero, a la vez que se los invisibiliza.

Los juicios emitidos en este informe lle-
van a rememorar el concepto de Oscar Lewis 
de “cultura de la pobreza”. Esta noción ex-
cluye de la explicación las estructuras so-
cioeconómicas, al colocar a los individuos 
como culpables de su situación. Entre las 
críticas que ha recibido, puede destacarse la 
incapacidad para distinguir en sus descrip-
ciones características, efectos y causas (Go-
ode y Eames, 1996). Retomando el citado 
informe, se habla de un “recurso humano” 
perteneciente a una “clase social de bajos re-
cursos económicos”, mientras se omite que 
el empleo es el modo privativo de acceso a 
los recursos económicos, y por lo tanto de-

terminante de la ubicación de los individuos 
en la escala social (Castel, 1997).

Las y los trabajadores del sector pesque-
ro son personas de “bajos recursos”, no solo 
económicos sino también socioculturales. Se 
abstrae su situación económica del contexto 
de precarización laboral, y se coloca en los 
propios sujetos el estigma negativo de su 
situación. Atribuyen las condiciones higié-
nicas en que se desarrolla la producción a la 
desidia de los operarios que la ejecutan. Con 
ello, hacen caso omiso de la situación am-
biental en el interior de las plantas, en que la 
minimización de los gastos operativos tiene 
repercusiones directas en las condiciones de 
producción: procesos de eliminación de de-
sechos deficiente, horarios atípicos e irregu-
lares, mobiliario e infraestuctura deteriora-
da, delegación de los costos de los elementos 
de trabajo en el propio personal. La descarga 
del riesgo empresario en las y los trabajado-
res tiene en el referido discurso una vuelta de 
tuerca. Su incapacidad para comprometerse 
con “una filosofía de calidad, limpieza y cui-
dado” representa un lastre para el desarrollo 
productivo.

Esta batería de (pre)juicios sobre el uni-
verso de trabajadores de la industria pesquera 
dobla la apuesta cuando se trata de mujeres. 
Entre las miradas masculinas podemos hacer 
una distinción de clase. Las representaciones 
sobre las mujeres se diferencian según el vín-
culo construido con ellas. Las prácticas que 
se asocian al tipo de trabajo son ajenas a la 
concepción de femineidad imperante, lo que 
pone en cuestión la condición de “mujer” 
de las propias trabajadoras. Un ex emplea-
do jerárquico rememora su experiencia con 
el sector en la década de 1980: “Recuerdo la 
brutalidad de aquellas mujeres”. Otro men-
ciona: “¡Qué trabajo poco femenino!”. “La” 
mujer, construida socialmente como sujeto 
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indefenso, se transfigura “bruta” al apropiar-
se de prácticas que les permiten trascender 
el rol victimizante al que se pretende sean 
sujetadas. El uso del golpe, la amenaza, el 
insulto, asociados al poder masculino, ponen 
en cuestión la categoría “mujer” en las tra-
bajadoras. Defenderse y defender los propios 
derechos es “poco femenino”. La resistencia 
pasiva, más cercana al rol de víctima, es, 
en cambio, propia de las mujeres. “No sa-
bés cómo aguantan, pobrecitas, con tal de 
llevar algo a su casa, soportan todo”22. Este 
tipo de representaciones recuerdan al análi-
sis de Theidon (2004) sobre el modo en que 
se narran los roles asumidos por las mujeres 
cuando los varones tienen la voz. La versión 
victimizante es recurrente entre los varones 
trabajadores, mientras que la “desfemineiza-
dora” se ha podido identificar entre varones 
de otros sectores sociales, en contacto con las 
trabajadoras desde un rol jerárquico. Si la 
“antifemineidad”, entendida como “la creen-
cia de que los hombres deben evitar aquellas 
conductas y tareas típicamente atribuidas a 
las mujeres” (Paterna y Martínez, 2009: 180) 
resulta un valor crucial en la construcción de 
la masculinidad (Kimmel, 1997), todo acer-
camiento de las mujeres a actividades y ac-
titudes socialmente atribuidas a los varones 
también es penalizado.

Desde el discurso periodístico se retoma 
esta mirada de las mujeres como víctimas, 
que rescata los valores del sacrificio y la ab-
negación. Tal como señala Lobato (2007) en 
referencia a las primeras décadas del siglo xx, 
las crónicas sobre la situación de los traba-
jadores ganaban un espacio en la prensa en 
épocas de crisis. Así, en un contexto de deba-
te de una ley reguladora de la actividad pes-
quera y alta conflictividad laboral (Colombo, 

22 Roberto, sindicalista, 2008.

2008), el diario de mayor tirada local publi-
ca un informe que presenta un rostro heroi-
co de los trabajadores y de los empresarios 
locales. Bajo el título “Desde el Puerto, con 
entrega, los frigoríficos aún resisten”23, se re-
lata la rutina fabril, en su imagen idealizada 
y mostrable24. Encontramos en el relato, con 
una temprana alusión a la división sexual del 
trabajo:

Allí están las mujeres, que según dicen, son 
más ordenadas y dedican su esfuerzo a colocar 
uno a uno los trozos de merluza ya fileteados 
en otro edificio. Pocos metros hacia afuera, 
los hombres concentrarán sus energías para 
cargar o descargar más cajones plásticos con 
el producto.

La abnegación que se oculta tras esta se-
gregación laboral es la de trabajar por un 
salario menor al de los varones. Aunque el 
informe periodístico entraña otro tipo de in-
visibilidad. Si bien hay actividades que son 
realizadas mayoritaria o exclusivamente por 
varones o por mujeres, existen otras en que 
hay presencia de personas de ambos sexos, 
como el fileteado, pero no se las nombra. 
Como si la repetición de la “taxonomía ofi-
cial” a la que hicimos referencia más arriba 
facilitara una narración sin intersticios.

El relato presenta una necesidad de iden-
tificación visual de los sujetos como mujeres 
y varones. Así, además de relatarlos realizan-
do diferentes tareas, busca las pequeñas mar-
cas de la presencia de cuerpos generizados:

23 “Desde el Puerto, con entrega, los frigoríficos aún 
resisten.” La Capital, 30 de marzo de 1997: 21.
24 La crónica refiere a una empresa que mantenía rela-
ción de dependencia formal con sus empleados y cum-
plía normas básicas de seguridad e higiene, situación 
no generalizada entonces ni en la actualidad.
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Los operarios se calzarán las voluminosas 
botas, los aparatosos guantes y las ajustadas 
cofias, que en el caso de las mujeres estarán 
acompañados por las coquetas hebillas disi-
muladas por el frenético andar que impone la 
llegada de la mercancía.

La visión panorámica de la fábrica deja 
poco lugar a la distinción genérica de los 
sujetos. Una de las formas de dominio so-
bre el cuerpo femenino que se produce en 
los lugares de trabajo es la “negación de la 
femineidad: arreglo personal reducido al 
mínimo […] prohibición de usar faldas o 
vestimenta sugerente que realce, o muestre, 
el cuerpo femenino […]. Nada que entur-
bie el ambiente laboral, ni que distraiga a 
los trabajadores del único propósito por el 
que están trabajando: producir con calidad 
y eficiencia” (Zuñiga Elizalde, 2007: 187). 
Esta estandarización, que contribuye a la 
invisibilización de la presencia femenina en 
la fábrica, formaría sin embargo parte de un 
proceso de androginización de la vestimenta 
más amplio, que puede señalarse sobre todo 
a partir de la década de 1980. Las trabaja-

doras de mayor edad recuerdan entre 1960-
1970 un modo de vestir “femenino”, que re-
memoran en sintonía con la añoranza de una 
mayor presencia de las mujeres y de mejores 
condiciones de trabajo.

La imagen 1 muestra mujeres con un 
uniforme compuesto por falda, y que permi-
te entrever diversas marcas de femineidad: 
medias de red, faldas y escotes de diversos 
largos, colores y profundidades, calzados va-
riados que se cambiaban solo en el momento 
de trabajo. La descripción de la crónica de 
La Capital se esfuerza por buscar a través de 
pequeños detalles los rasgos de femineidad 
ocultos tras la estandarización de la vesti-
menta. Las “coquetas hebillas” son una mar-
ca apenas perceptible en la fotografía (ima-
gen 2). Las horquillas se utilizan justamente 
para esconder una marca típicamente feme-
nina. Su función es esconder el cabello deba-
jo de la cofia blanca.

La narración periodística se continúa con 
tres breves historias de vida de dos trabajado-
ras y un trabajador de una empresa pesque-
ra local. El cronista señala que a Ana María, 

Trabajadoras de la industria pesque-
ra marplatense, década de 1970.
Fuente: Archivo personal de Perla.
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“las más de ocho horas diarias la alejan de su 
hijo”, y que las mujeres con hijos pequeños 
“deben resignar muchas veces las extras para 
acompañarlos en sus ocupaciones personales 
o familiares”. De las declaraciones del varón 
entrevistado, que se desempeña como peón, 
se destaca un compañerismo asimétrico: 
“También ayudamos a las mujeres, con las 
que nos llevamos muy bien”, señala mientras 
las mira sutilmente de reojo. El guiño en-
tre líneas repite la imagen victimizada de las 
trabajadoras, que requerirían de la presencia 
masculina para enfrentar las adversidades de 
la jornada laboral.

Esa multiplicidad de miradas vuelve en 
las voces de las trabajadoras, en un diálogo 
implícito con los sujetos que las miran. Una 
táctica que se repite es la resignificación de 
los estigmas convirtiéndolos en virtudes. Si-
guiendo a De Certeau (1996: L), la de “sacar 
provecho de fuerzas que le resultan ajenas”:

Teníamos que pelear para que nos den un 
cajón de más, eh… yo medio bruta que soy, 
cazaba el gancho y […] más de una vez me 
tiraba encima, me acostaba arriba del cajón, 

para defender, para poder hacer un cajón de 
más. Porque si no, no ganaba nada25.

La brutalidad es, en Mirta, la capacidad 
para defender su derecho a trabajar. Someti-
da al reparto arbitrario de un recurso escaso, 
ser “medio bruta” es la condición necesaria 
para obtener un ingreso. La crítica literaria 
feminista ha tomado el concepto de “tretas 
del débil” para describir las argucias discur-
sivas que permitían a las escritoras ser leídas 
y oídas. Si el contexto con el que dialogaban 
las consideraba ignorantes, la autodeclara-
ción explícita de esa condición, paradójica-
mente, hacía posible el diálogo: “Desde el 
lugar asignado y aceptado, se cambia no solo 
el sentido de ese lugar sino el sentido mismo 
de lo que se instaura en él” (Ludmer, 1984: 
52). Si la sociedad considera brutas a las tra-
bajadoras del Puerto, la táctica apropiada, 
antes que la negación, es la resignificación 
positiva de esa brutalidad.

25 Mirta, 2008.

Trabajadoras de la industria pesque-
ra marplatense, década de 1990.
Fuente: La Capital, 30 de marzo 1997.
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Perla recuerda las miradas despreciativas 
de las otras mujeres, especialmente en los 
trayectos en colectivo26, donde es obligada la 
cercanía entre los cuerpos.

–Perla: Ellas nos miraban mal…
–E.: ¿y ustedes qué sentían?
–Perla: No, nada, a nosotras no nos importa-
ban. Si no les gustaba, que no miren.
–Marta: O que se tomen un taxi27.

Las “miradas” hacían referencia al rechazo 
provocado por el olor a pescado al regreso del 
trabajo. Reafirmarse libre de vergüenza fren-
te a las otras tiene un carácter reivindicativo. 
Las miraban diferente porque, efectivamen-
te, lo eran. Pero no resulta lícito recordar 
esas miradas como ofensas. Confirmaría las 
razones del desprecio.

A modo de balance

El concepto de “percepción de justicia” co-
rre tantos riesgos de etnocentrismo como 
de excesivo relativismo cultural. Aquí he 
optado por identificar los posicionamientos 
ventajosos y desventajosos con que las pro-
pias actoras describen sus roles sociales. No 
se trata de detectar una “falsa conciencia”, 
aunque tampoco de minimizar o negar las 
inequidades no explicitadas en sus discursos. 
Las trabajadoras adoptan tácticas narrativas 
que transitan la negación, la heroización y el 
apartamiento de la escena. La diversidad de 
espejos en los cuales mirarse construye una 
multiplicidad de sentidos en torno a su lu-
gar en las relaciones sociales. En la narración 
retrospectiva, la posibilidad de un lugar que 

26 Para los argentinos, autobús.
27 Perla y Marta, 2010.

era imaginado como privativo de los hom-
bres parece primar sobre las dificultades que 
implicaba ser mujer en el espacio público. 
Las transformaciones laborales ocurridas en 
la década de 1990 despojan al empleo de su 
capacidad de conferir identidad y ciudadanía. 
Para los trabajadores, el desempleo y la preca-
rización pusieron en crisis su rol de male brade 
winner. No les confería un estatus distintivo 
frente a las otras mujeres, que se habían vol-
cado masivamente al mercado laboral como 
desempleadas o trabajadoras informales, ni 
aseguraba su capacidad proveedora en el ho-
gar, que los varones también habían perdido. 
El trabajo precario pasa a ser una situación 
mayoritaria para todos, lo que implica pre-
ocupaciones y reivindicaciones de clase que 
han sido protagonistas en la protesta social 
del sector, en las décadas aquí referidas.

El deterioro de las condiciones de trabajo 
en la Argentina, y en particular en la indus-
tria pesquera marplatense desde la década de 
los noventa, nivela para abajo las desigualda-
des históricas entre varones y mujeres en el 
mercado de trabajo. Entonces, la mirada del 
pasado se da de bruces con los indicadores 
laborales que señalan una tendencia hacia la 
reducción en las brechas de género. Las traba-
jadoras reconstruyen una época (1970-1990) 
en que “nunca las discriminaron”, aunque 
hayan tenido fuertes dificultades para atra-
vesar la segregación laboral. Años después, 
cuando un ejército de trabajadoras precarias 
les recuerda que lo suyo no es un privilegio, 
se ven deslucidas, desdibujadas en una masa 
de la que ya no se distinguen por su ingreso 
ni por su actividad. La misma incertidumbre 
y la misma pobreza que las otras. Proveyen-
do a los recursos del hogar “igual de poco” 
que ellos, ocupando incluso como proveedo-
ras exclusivas en el hogar un lugar que ya no 
confiere poder, porque su trabajo no está aso-
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ciado a derechos. Paradójicamente, la igual-
dad –la ausencia de discriminación– que se 
rescata, era la oportunidad de ser diferentes 
–mejores– que el resto.

Las características que las trabajadoras 
narran como cualidades se transfiguran en 
estigmas trasladadas a otras voces. El diálogo 
con el exterior no pretende negar los juicios 
que caen sobre ellas. La resignificación del 

valor de las palabras puede leerse como una 
“treta” recurrente en sus relatos. Defienden 
su cuerpo, su trabajo, ignoran el desprecio, 
se ríen del dolor, dotan de un sentido posi-
tivo a esos estigmas que pesan sobre ellas. 
“¿Feas, sucias y malas?”. Antes que negar 
su condición, vuelven la necesidad virtud. 
Como el espejo de Alicia, “escriben las pala-
bras al revés”.
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Gako-hitzak: emakume langileak, irudikapenak, desberdintasuna, generoa, lan kolokota-
suna.
Laburpena: Artikulu honetan lan munduko genero desberdintasunetara hurbilduko gara, 
Mar del Plata-ko arrantza industrian lan egin duten edota lanean ari diren emakumeen espe-
rientzien bitartez. Emakume langileek beren buruari buruz duten irudiaren eta beste eragile 
batzuek haiei buruz duten irudikapenaren arteko halako testuartekotasun bat identifikatzen 
saiatuko gara. Lan biografiak izango ditugu aipagai, elkarrizketen bidez, komunikabideen 
bidez edo funtzionario publikoek zein lantokietako nagusiek egindako adierazpenen bidez 
eraikiko ditugunak. Kontakizun biografiko hauetan beste gizarte eragileek emakumeei buruz 
dituzten iritziak agerian jartzen dira. Begiradak, isekak edo sexu erasoak dira atzera begirako 
elkarrizketa hau osatzen duten osagaietako batzuk. Halaber, kontakizunok iradokitzen dute-
nez, emakumeek ez dute beren burua biktimizatzen ezbeharren ondorioz; aitzitik, subjektu 
autonomo gisa sendoagotzen ditu zoritxarrak.

Keywords: workers, representation, inequality, gender, job insecurity.
Abstract: In this article we approach gender inequalities in the world of work through the 
experiences of women who have worked or are working in the fishing industry of Mar del 
Plata. The intention is to identify some intertextuality between the image that workers have 
of themselves and the representations other actors have of them. We will refer to wor-
king lives reconstructed through interviews, media, statements of senior staff and officials. 
These biographical accounts will reveal the judgments of other actors towards women. 
Glances, teasing, sexual assault, form part of the repertoire with which this retrospective 
dialogue is built. The narratives also suggest that these women do not victimize themselves 
due to the adversity, but are strengthened as autonomous subjects.


